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Prólogo 

 

 

 

                                    Hay frases que no podemos olvidar, algunas de ellas nos 

han acompañado toda nuestra vida y las atesoramos como un legado cultural 

que llena de sonidos cada uno de nuestros pequeños e íntimos silencios. Este 

libro está hecho de algunas de esas frases. 

La mía no fue nunca una infancia olvidada. Flota en mi recuerdo la neblina de 

aquellos días, con su olor a libretas y lápices nuevos, a tierra de patio mojada y 

la tinta de mis primeras lecturas. 

Cada día que pasa pienso en todos los anhelos que me condujeron hasta un 

parpadeo de cincuenta años. Añoro los juegos y canciones que el tiempo borró 

de una pizarra garabateada de tizas y hojas que la nostalgia arrancó de los libros 

en el otoño de mi memoria. 

En estos momentos, es todo tan real, que, cerrando los ojos, todavía puedo tocar 

el pupitre de mi colegio, los cromos que intercambiamos y cada uno de los viajes 

imaginarios en los que fui el piloto de un avión que rugía sobre los tejados de mi 

barrio. La brisa de entonces desordena hoy los papeles de mi escritorio en voces 

difusas y ecos de otros tiempos que nunca se fueron. 

                                  Hubo una vez, ahora hace casi cinco décadas, en la que 

los libros se me derretían en las manos, era tal mi desinterés por la lectura que 

ni siquiera prestaba atención al texto de los rótulos publicitarios. Pero de una 

forma que ahora no sabría precisar, ya que todo ocurrió inadvertidamente, algo 

de lo que un escritor narraba en su novela me hizo olvidar quien era o dónde 

estaba. Era tan poderosa la atracción de aquella fantástica aventura que creí 

verme a mí mismo enfrentándome a los mismos peligros y caminando por los 

mismos lugares que allí se describían. 
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 La lectura de esta colección de relatos intentará despertar nuestro apetito por la 

lectura, son narraciones que se pueden completar mientras nos desplazamos en 

transportes públicos, nos sentamos en una sala de espera, o sencillamente nos 

refugiamos en uno de nuestros rincones favoritos. 

Las frases que nunca se van de nuestras vidas son como las líneas de un mapa 

que podría parecerse a la asombrosa ruta de migración de las aves. Algo así 

como una brújula interior que algunos describen como conciencia, pero que otros 

simplemente lo llaman instinto. 

Un antiguo proverbio oriental decía:  

“No puedes impedir que un pájaro se pose sobre tu cabeza, 

pero sí puedes impedir que haga un nido”. 

Está claro que muchas ideas que irrumpen en nuestra mente no son para 

quedarse, porque no nos conviene que lo hagan, necesitamos ahuyentarlas y 

que vuelen hacia otro lado. Si no actuáramos así probablemente esos 

pensamientos podrían acabar con nosotros, o con una buena parte de lo que 

más apreciamos de nuestras vidas. Sin embargo, otros pensamientos; otras 

frases que proceden de la sabiduría popular, de las experiencias vividas, de 

escritos extemporáneos que han sobrevivido miles de años hasta nuestros días, 

o de cierto sentido moral acuñado desde el origen del hombre en nuestro propio 

ADN, nos hace atesorar estos proverbios o hebras de un nido compuesto por 

miles de filamentos entretejidos sobre una mullida cama de brezos. 

Desde el pequeño nido de Colibrí hasta el enorme y pesado nido de las 

Cigüeñas, todos ellos revelan un arduo trabajo de recopilación; las aves han 

necesitado desplazarse y sobrevolar extensas distancias y hacerlo muchas 

veces transportando en su pico pequeñas ramitas y restos vegetales. En cierto 

modo este libro guarda muchas similitudes con ese mismo trabajo de campo, la 

necesaria investigación que nos permite describir con la mayor exactitud posible 

a sus personajes, lugares, olores, texturas y sabores. 

Las localizaciones en las que se ambientan los relatos de este libro pueden ser 

fácilmente reconocibles, la razón quizá se deba a que en una ciudad tras otra, 

independientemente de su historia, economía o identidad, encontramos rasgos 
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similares, los problemas son los mismos. Todos nosotros compartimos las 

mismas preocupaciones sin importar donde vivamos. La arqueología y 

antropología han desenterrado vestigios que confirman este hecho: las angustias 

que sufrieron nuestros antepasados no se diferencian de las nuestras. 

Inquietudes económicas, de salud, sentirse amado, llenar el vacío espiritual, 

tener un objetivo en la vida, o en ocasiones simplemente saber en quien confiar. 

Cada una de las historias que se relatan en este libro poseen un hilo conductor 

o cordón umbilical, una frase que subyace en la esencia del relato, quizá 

podemos pensar en ella como un mudo guion, un storyboard que conecte con 

nosotros y nuestras propias experiencias. Los personajes son, en la mayoría de 

los casos, personas normales que gozan o sufren sencillas y extraordinarias 

vivencias.  

Esta lectura pretende refrescar -hasta donde cada uno de nosotros lo permita- 

nuestros agotados pensamientos o hastío de la monotonía de cada día, pero 

también procurará dejarnos con una frase en nuestro nido.  

 

 

Manuel Julián 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10 
 

Argumentos 

 

Capítulo 1. El anticuario de Grenoble  

Página, 20 

Adrien es el dueño de una tienda de antigüedades en Grenoble. Sabe que Jannette, la 

vendedora de guantes se siente atraída por él, pero en un momento determinado de su 

vida, decide romper con todo y probar fortuna como fotógrafo en Brooklyn. 

 

Capítulo 2. Casa con jardín  

Página, 36 

Después de cierto período como viudo, Joaquim contrata los servicios de un nuevo 

jardinero, con la única condición de que preserve el estilo que había iniciado su esposa 

antes de fallecer. 

 

  Capítulo 3. Viaje a Escocia  

  Página, 42 

Un joven rompe la promesa que había hecho a su padre de ocupar su puesto en la 

fábrica cuando él no estuviese y decide viajar a Escocia haciendo autostop. 

 

Capítulo 4. Todo lo que tengo que hacer es soñar                        

Página, 49 

Eva es la nueva profesora de literatura, e inadvertidamente a despertado en uno de sus 

alumnos una inesperada e irrefrenable atracción. El joven solo sueña con ella y que cae 

cautiva de sus encantos naturales. 

 

Capítulo 5. Todo lo que tengo que hacer es soñar                        

Página, 55 

Lucas trabaja con una carretilla elevadora en una empresa de transportes y su amigo 

Dani está loco si espera que reúna el valor necesario para expresar sus sentimientos a 

Susana. 
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Capítulo 6. El profesor de jardinería                        

Página, 64 

Después de las clases, el profesor pasa la mayor parte de su tiempo en el pub de Robin 

preguntándose qué está haciendo con su vida. La noche del Yom Kippur prefiere 

quedarse en casa y esa es la peor decisión que ha tomado nunca. 

Capítulo 7. El aspirante Alan Wilson                

Página, 72 

Un encontronazo con un borracho en la calle convierte una simple entrevista laboral en 

un extraño motivo para uír apresuradamente. 

Capítulo 8. No lo intentes                                                           

Página, 89 

Freddy es un apasionado de “La Guerra de las Galaxias” y a pesar de su aspecto seboso 

y exceso de peso, continúa intentando conquistar el corazón de Clara, la chica que hace 

que su vida merezca la pena. 

Capítulo 9. La voz interior                                                      

Página, 102 

Desde su accidente de electrocución, Albert ha experimentado la sensación de poder 

leer los pensamientos de los demás. Esta nueva percepción le conduce a descubrir a 

un asesino en serie. 

Capítulo 10. Misión Black Leaf                                                     

Página, 154 

Levi acude a Barcelona para culminar su última misión. Como espía ya ha llegado el 

momento de jubilarse, pero el plan se complica y debe abandonar la ciudad 

precipitadamente. Durante la huída contactará con Anatova que fue el único amor de su 

vida. 

Capítulo 11. El piloto del Messerschmitt                                     

Página, 193 

Ignacio Busquets investiga el argumento de su nuevo libro, en esta ocasión se trata de 

un piloto acrobático que sufrió un fatídico accidente en 1940. El relato nos transporta a 

los inicios de la aeronáutica en Cataluña y la escuela de pilotos “La Volatería” 

Capítulo 12. La sonrisa astillada                                                   

Página, 300 

Martí trabaja como guarda de seguridad en el Museo de Arte Contemporáneo. Durante 

el turno de noche tiene mucho tiempo para releer una y otra vez la prensa escrita. De 
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manera fortuita e intuitiva encuentra conexiones entre los misteriosos asesinatos que se 

han producido recientemente en la ciudad, hasta comprender que la siguiente víctima 

es él mismo. 

Capítulo 13. Concierto para oboe                                                

Página, 377 

Un músico polaco perdido en Barcelona. Una misteriosa mujer que oculta un intrigante 

pasado. Un relato de acción trepidante que conduce a los personajes hasta Munich 

intentando poner algo de sentido a los últimos días de sus vidas. 

Capítulo 14. Clara vino a verme                                                   

Página, 437 

Era un hombre normal, con una vida normal, hasta que pierde el trabajo y toda su vida 

se desmorona. Durante varios años oculta a su familia lo del despido y en lugar de 

dirigirse a la oficina, pasa la mayor parte del día en una de las estaciones fantasma del 

área metropolitana. Un accidente pone todo al descubierto. 

Capítulo 15. Besos de azúcar glacé                                               

Página, 452 

Quien iba a imaginar que un simple cursillo de repostería podría terminar en un 

apasionado idilio amoroso, pero eso fue exactamente lo que le ocurrió a Climent hace 

algunos inviernos. 

Capítulo 15. Early                                               

Página, 457 

Flix, Tarragona, noviembre de 2015. 
Lucas y Sara han captado las imágenes de lo que podría ser una nueva especie de 
depredador subacuático. 
Después de colgar las imágenes en YouTube, reciben en poco tiempo miles de visitas 
hasta convertirse en un fenómeno viral. 
Un inspector de policía con problemas de alcoholemia tendrá que aclarar si las 
desapariciones sufridas durante las últimas semanas se deben a este nuevo hallazgo. 
Algo se mueve sobre las aguas del pantano, y no son peces. 
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Capítulo 1 

 

El anticuario de Grenoble 

 

“De tanto esperar, olvidó incluso porque esperaba” 

Michael Ende 

        

                              No sabría decir a qué es debido, quizá al fuerte olor del 

limpiador de metales, al tejido de los tapices, la escasa luz o el misterio que 

envuelve los objetos que pertenecieron en vida a otras personas. Una tienda de 

antigüedades siempre me conduce de puntillas hasta el umbral de un mundo de 

figuras extrañas y de ambientes espesos y dubitativos. Todos sus elementos, 

parece que me miran o suscitan en mi el interés por mirarlos con cierta 

fascinación. 

Visité uno de estos establecimientos en el barrio gótico, su dueño afirmaba 

poseer objetos rescatados del Titanic, efectos personales de sus pasajeros. Por 

supuesto no era cierto, pero su circo mantenía el clímax de la ilusión. Nunca me 

han gustado los circos, pero debo reconocer que enseguida me dejo seducir por 

las ilusiones.  

Del techo colgaban unos calentadores de cobre para las camas, lámparas de 

aceite o títeres de porcelana. En las estanterías había toda clase de objetos que 

ya nadie utilizaría hoy, salvo como elementos decorativos. Eran artículos que en 

otro tiempo se consideraban un lujo. Sostuve en las manos un tomavistas de 

manivela que todavía conservaba en su interior una película de 8mm sin ser 

revelada, me pregunté quiénes serían sus anónimos personajes. No pude evitar 

mirar a través de su lente y sentir como un salto en el tiempo, un retroceso que 

me inducía a imaginar todo lo que aquel objetivo habría capturado, instantes 
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impertérritos que sobrevivirían a su tiempo. Quizá una mujer solitaria en la playa, 

con un pañuelo de gasa fina aventado por el aire del atardecer o un niño jugando 

con su aro entre las fuentes de un parque donde revolotean las palomas o 

podrían ser las imágenes de un safari en el que el cazador observa a distancia 

una manada de rinocerontes miopes, ¿quién sabe? 

En la Rue Blériot se encontraba Behemot, una polvorienta y desgastada tienda 

de antigüedades que lucía en la fachada un hipopótamo flotando entre exóticos 

juncos y papiros. En una ciudad como Grenoble, con más de dos mil años de 

antigüedad, un negocio así podía fundirse con el paisaje, un friso de fachadas 

centenarias refrescadas por la brisa de las cumbres alpinas. En la misma calle 

se hallaba una tienda de guantes Dauphiné regentada por madame Jeannette y 

a casi quinientos metros de altura La Bastilla, una fortaleza defensiva que ahora 

solo se defendía de los turistas y sus habituales desperdicios y envoltorios 

abandonados.  

 

Adrien guardaba una caja de fotos oculta debajo del mostrador, la caja de 

madera tenía una etiqueta, a modo de archivo, en la que se podía leer: Fotos 

besadas.  

Fotos que se han besado, que alguien besó alguna vez por algún motivo. 

El secreto de esas fotos eran los sentimientos que evocaban en él, adioses, 

abrazos y lágrimas. Lo mismo que sintió cuando se fue Beth, la única mujer que 

hubo en su vida, las otras eran como los adornos de su tienda, unos viejos 

recuerdos o antigüedades.  

Se sintió impulsado a ojear de nuevo su caja de fotos, pero nunca lo hacía a 

estas horas, no mientras la tienda estuviera abierta. La deslizó un momento de 

su escondite hasta leer la etiqueta y entonces se oyó la campanilla de la puerta. 

¿Un cliente? 

Un molesto y curioso hombre de tosco aspecto, que no sabía lo que quería, que 

probablemente no tenía una idea ni siquiera aproximada de los que buscaba en 

una tienda así, comenzó a tocarlo todo y a ponerle nervioso. 
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—¿Puedo ayudarle? 

—Ce n´est pas necessarie, Monsieur 

Parecía que quería buscar por él mismo sin ser molestado. Se giró sobre sí en 

el estrecho pasillo y golpeó con el codo una delicada figura a la que decapitó. 

Mientras se aseguraba de no ser visto intentó reponer la cabeza en su lugar, 

pero ahora no encajaba y la dejó en una forma poco ortodoxa pero que parecía 

sostenerse. Se detuvo sobre unos soldados de plomo de diez centímetros –

seguro que estos no se rompían- y el precio parecía barato. 

—Combien ça coute? 

—Veinte francos, señor, más la figura que ha roto 520fr.  

El cliente, un perturbado mental,  se puso furioso y le golpeó en la cara, después 

le lanzó los soldados de plomo. Mientras Adrien se agachaba sangrando, miles 

de fragmentos de cristal de bohemia, porcelana china y otros artículos de valor 

se hacían añicos, el cliente armado con un bastón de empuñadura de plata en 

forma de pato, golpeó todo lo que podía alcanzar a su antojo y luego lanzó el 

bastón lo más lejos que pudo, hasta el fondo del establecimiento antes de irse. 

No era lo que había pasado, era más bien que Adrien estaba cansado. Se 

encontraba sumido en un profundo y asfixiante aburrimiento en el que su rutina 

le estaba aplastando. No tenía nada, no tenía una esposa que le amara, ni hijos, 

ni padres, ni siquiera un perro; solamente una antigua tienda en una antigua 

ciudad. No fue tampoco por el incidente que le partió la nariz, era por todo lo 

demás que no tenía que ver con Behemot ni sus adormecidas ilusiones. Llevaba 

toda su vida esperando algo, quizá algo que cambiara su vida o se pareciera a 

un milagro. 

Esa noche, antes de dormir volvió a su lectura preferida, el libro de los 

Proverbios, eran textos que le reconfortaban y le ayudaban a conciliar el sueño. 

Sus ojos cansados se detuvieron en el Proverbio trece, verso doce: “La espera 

prolongada, enferma el corazón” 

Quizá todo lo que le pasaba era esto, que estaba enfermo de tanto esperar.  
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Al día siguiente puso la tienda en venta, Tardó cuatro meses en deshacerse de 

hasta la última pieza de su negocio, pero con el dinero que había reunido pudo 

comprar una máquina de fotos, dos maletas y un billete para Brooklyn. 

La tienda se convirtió poco después en una sucursal del Banque Populaire dos 

Alpes. 

Madame Jeannette le advirtió una y otra vez que se equivocaba, que se trataba 

de una aventura sin sentido…, lo cierto es que no estaba siendo sincera con sus 

propios sentimientos, ella sencillamente, se estaba preguntando como sería su 

vida a partir de ahora, cómo podría vivir sin verle cada mañana, sin tenerle cerca. 

A pesar de ello le compró la mayor parte del mobiliario y muchos objetos 

antiguos. Sin darse cuenta había redecorado su tienda de guantes con toda 

suerte de recuerdos sobre él, cada uno de ellos era una parte de Adrien y ella lo 

sufriría en silencio. 

Cuando Adrien vio por primera vez la estatua de la libertad, acudió a su mente 

el musical “Un Americano en Paris”, aunque el caso es que era más bien al revés, 

puesto que el francés era él. 

En su primer día en la ciudad le habían perdido el equipaje, robado sus ahorros 

al bajar de un taxi y mostrado la dureza de la hospitalidad de los suburbios. Pudo 

proteger su cámara intacta y con lo poco que le quedaba pagó una semana de 

pensión en un destartalado edificio de ladrillo rojo cerca de la bahía Upper. 

Solo hacía fotografías, no almorzaba ni cenaba, apenas comía algo, solo 

fotografías que reflejaban diferentes emociones, alegría, tristeza, pasión, 

desorientación o pérdida. Cada una de esas imágenes le devolvía su mirada 

interior reflejada en el espejo de un charco de agua sucia. 

Cuando no pudo continuar pagando el alquiler invadió el espacio privado de una 

factoría de cereales abandonada, ocupó un pequeño reducto que anteriormente 

había sido un despacho de facturación y en él instaló su improvisado taller de 

revelado. 
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Durante esa misma semana descubrió que no estaba solo, un perro abandonado 

también vivía allí, se hicieron amigos y mantuvieron largas conversaciones, le 

llamó Jacques.  

Con las fotos que vendía podía comprar algunos materiales y pagarse un perrito 

caliente de ochenta centavos y algo para Jacques. 

Cada día que pasaba se sentía más lejos de sus sueños, había perdido peso y 

en sus ojos se empezaban a dibujar los carboncillos de la tristeza. Caminó esa 

noche por Plymouth Street antes de irse a dormir, la piedra caliza del puente de 

Brooklyn se recortaba entre un firmamento casi azul de estrellas pintadas con 

tiza. 

Mientras observaba el cielo contaminado por el vapor de las luces de la ciudad, 

pensó en que había cambiado el hastío de Grenoble por la miseria de Brookyn, 

tenía la sensación de haberse equivocado, todo lo que le rodeaba intentaba 

confirmar esa idea. Por un instante recordó la insistencia de madame Jeannette 

y lo absurdo de este viaje. 

Hoy se sentía especialmente débil y abatido, casi tanto como la vez que estuvo 

a punto de morir congelado en el lago de Monteynard intentando huir de su 

propia y asfixiante monotonía. Jaques le seguía a todas partes, era un amigo fiel,  

su compañía era lo único bueno que le había ocurrido en América. 

La carpeta en la que cargaba con sus fotografías cayó estrepitosamente al suelo 

y todo su trabajo de meses revoloteaba sin rumbo por todos los rincones de la 

calle Plymouth. Una de aquellas instantáneas se detuvo a los pies de un hombre 

de pelo canoso, jersey de cachemir y americana gruesa de cuadros tostados. La 

recogió y la estuvo mirando fijamente, alejándola y acercándola en silencio.  

Pasó un buen rato hasta que Adrien terminó de recoger todo de nuevo en su 

carpeta. Jacques estaba como loco pensando que se trataba de un juego, pero 

no lo era. 

El hombre del cachemir venía hasta él con la última fotografía en la mano, Adrien 

sostuvo a Jaques para que no se abalanzara sobre su costosa americana 

Burberrys: 
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—Esta foto, ¿es tuya? 

—Sí, señor 

—¿Tienes más fotografías como esta? 

Adrien, simplemente abrió su destartalada carpeta, todo estaba en desorden y 

muchas fotografías se habían ensuciado. El hombre del cachemir las miraba una 

a una con cierta avidez: 

—Quiero comprárselas todas, ponga un precio 

Adrien se estaba mareando ¿qué es lo que estaba pasando, se trataba de una 

broma? Pensó en un precio con el que pudiera comer algo diferente a los perritos 

calientes y miró a Jaques tumbado jadeante en el suelo. 

—Se las vendo por diez dólares. —El desconocido le miró con un atisbo de 

sonrisa: 

—Le daré 40 dólares, ¿le parece bien? 

—Me parece perfecto, monsieur. 

Mientras le lanzaba un guiño a Jaques, el extraño buscó en sus bolsillos, le dio 

el dinero y una tarjeta: 

—¿Podría venir a verme mañana a esta dirección? Tenga, cómprese algo de 

ropa, y le dio 30 dólares más. —Le espero a las diez, y por favor, no llegue tarde. 

El hombre se fue por donde había venido, pero todo lo demás había cambiado, 

Adrien tenía algo de dinero y una entrevista de trabajo. Miró detenidamente la 

tarjeta:  

 

Daily Eagle 

Edward Thompson 

Editor in Chief 
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Esa noche entró en un bazar Paquistaní y compró la cena y diversos 

instrumentos de aseo, después en la gasolinera adquirió unos pantalones 

azules, una camisa clara y un pullover gris con cuello en pico, también unos 

zapatos sencillos del número 42. 

Le costó mucho conciliar el sueño y se levantó a las siete. El ritual de higiene, 

esa mañana sería completo, se recortó el pelo, se cepilló los dientes, se afeitó y 

aseó a conciencia, después se vistió con su nueva ropa, excepto el abrigo, que 

era el de siempre. Jacques necesitó continuar olisqueándole para asegurarse de 

que era él, a pesar de que hoy olía raro, olía a limpio. 

El Daily Eagle se encontraba a más de media hora de camino en dirección a 

Brooklyn Bridge. No necesitaría ningún transporte público para llegar a la hora 

acordada puesto que se encontraba relativamente cerca. 

Adrien inició su marcha en dirección a su futuro, su aspecto a excepción del 

abrigo era impecable, no podía evitar parecer algo francés, quizá era su pelo, el 

vendedor de hotdogs no le reconoció. Todavía le quedaba dinero para un café, 

pero era mejor administrarlo con precaución en vista de las carencias que había 

sufrido últimamente; esta era una lección aprendida. 

 

Dos meses después. 

Madame Jeannette recibía una postal de Estados Unidos, Adrien estaba bien, 

tenía un trabajo muy creativo como fotógrafo de un reputado periódico de 

Brooklyn, también se disculpaba por no escribir antes y luego le ofrecía una 

invitación para visitarle en su nuevo apartamento con vistas a la bahía. 

Jeannette nunca había salido de Grenoble y le horrorizaba la idea de volar, pero 

recordó el proverbio de Adrien sobre que esperar o estar toda la vida esperando 

nos enferma el corazón y después de pensar en ello varias veces, colgó el cartel 

de cerrado por vacaciones. Le parecía que estaba cometiendo un sacrilegio, pero 

lo hizo; subió a un avión. 

Las calles de Brooklyn, por la mañana, son como las calles de cualquier otra 

ciudad, persianas que se abren, personas que bostezan, vagabundos que 
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arrastran sus cansados pies, rutinas y costumbres que tímidamente despiertan 

para recibir la luz de un nuevo amanecer. 

Donovan conducía su camión isotérmico como cada mañana, pero hoy se sentía 

especialmente cansado, sus hijos, George y Jenny de nueve y ocho años 

respectivamente, tenían la gripe y mientras su esposa se ocupaba del pequeño 

Ron, él, había pasado casi toda la noche sin dormir sentado en una infantil 

butaca de estampados Disney. Se estaba frotando los ojos cuando el semáforo 

cambió inesperadamente de verde a rojo mientras un hombre cruzaba el paso 

con su perro. 

Por primera vez en su vida madame Jeannette había sido espontánea, casi 

impulsiva aceptando la invitación de Adrien. El avión aterrizaría en el JFK a las 

13:00h, pero Adrien no estaba allí como le había prometido. Después de una 

larga espera, Jeannette mostró a un taxista una dirección anotada en el remite 

de una postal. Casi dos horas después se encontraba delante del apartamento 

de Adrien, pero aunque ya había llamado hasta cuatro veces, allí no había nadie. 

Por un momento pensó que todo había sido un error, lo de venir y todo lo demás, 

aunque luego le pareció mejor ser paciente y se sentó en los escalones del 

portal. La calle estaba jalonada de verdes árboles y verjas que conducían a los 

sótanos de unos edificios de ladrillos rojizos cocidos hacía más de un siglo. 

La gente le miraba al pasar, era evidente por su aspecto europeo y su maleta 

que, o bien se había perdido o se había equivocado. Un perro de la calle se le 

acercó procurando una caricia y ella se la ofreció, parecía un perro abandonado 

y sin embargo su pelo brillaba como si hoy mismo hubiera recibido un baño 

jabonoso. 

—Veo que le caes bien a Jacques. Perdóname, pero un camión ha atropellado 

a un hombre y he tenido que ir urgentemente a fotografiarlo todo para el 

periódico. 

Cuando Jeannette vio a Adrien sintió que ya no necesitaba respirar, nunca se 

había alegrado tanto de ver a alguien y bajó aquellas escaleras de dos zancadas 

hasta aterrizar en sus brazos, todo lo demás era natural y no necesitaba 

explicación. 
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No hubo una primera vez con ella, nunca la hubo, pero el viento de Brooklyn 

arrastraba los aromas salinos de un mar tempestuoso y secretamente 

adormecido, un sueño que iba a despertar, que iba a hacerlo ahora. 

Adrien tenía razón, la espera le enfermaba, ella, ahora lo comprendía dentro de 

su inexplicable dimensión, pero hoy todos los minutos, días y años se habían 

fundido en ese intenso abrazo. 

Jaques movió la cola muy contento y ladró una vez. Entraron en el apartamento, 

Jeannette le había cogido del brazo, nada le arrebataría ese momento. Mientras 

tanto la gente continuaba con sus cosas y una sutil brisa mecía los árboles en 

las calles de Brooklyn. 

 

 

 

 

 

 

Corrección del francés: Franck Díaz 

Corrección del inglés: Laurie Baughman 

 


